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1. V estido  de  sici~ 
liiD ia yb ro cJ ta d o .— Es 
de color de nuez con 
el brochado de tercio­
pelo más oscuro , y  la 
falda in terio r, de o tra 
tela, va term inada por 
u n  plegado de sicilia­
na por deLante ccn 
quillas del mismo ca­
chemir á cañ m es, su­
je tos con p r e s i l l a s  
brochadas; un  paño 
de esta tela form a liso 
el delan tal, ondeado 
del borde; y  por de­
trá s  los paños del mis­
mo brochado bajan 
form.ando gruesos ca- 
ñ o n e s .  Cuerpo de 
peto, ab ierto  en co­
razón. y  po r detrás 
u n  paño de siciliana 
ilrapeado, form a re­
m ate al cuerpo y  pouf 
sobre la falda; manga 
de codo, brochada, 
con encaje al borde, 
igual al que adorna 
1-1 escote además de 
la gola.

2. Vi<iia de  sici~  
l ia n a  b o rd a d a . —  El 
vestido, de cachemir 
bordado y  su rah , va 
casi cubierto por la 
v i s i t a  de siciliana, 
guarnecida de fleco de 
borlitas ó m adroños, 
con .splicacinres de 
terciopelo s o b r e  el 
fondo, enriquecidas 
con cordon de pasa­
m anería. Som brero 
«le terciopelo negro, 
con plum a granate y 
sprit blanco.

%. Corbata T)f, raso 
Y ENCAJE.

E l la.'o es de raso 
escocés, y f>'rma laza­
das que descansan so­
bre elencaje, que baja

’.'íS'S
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I Y 2. T r'AIF' para - \ I .0N Y PA'.RO.

en gran cascada á 
guarnecer el pecho.

1. Vestido (le .«iciliana y «rochado. V»*sfiilo de M'(*Íli:ina bordada.

4. Fichú de encaje.

Va forrado de su­
rah rub í con cuello 
a lto , los delanteros 
rectos, y  las puntas 
cruzan en el talle, la 
una escondida, la o tra 
levantada y  fija en el 
pecho ccn broche de 
oro; ram o de flores 
cerca del hombro.

5 Á  7 .  SOMRRRKOS.

C a p o la  B j.io r. 
—  Es de terciopelo 
g rana te , con el ala 
bullonada, y  encajes 
de oro form an el fon­
do ; bridas de ra.so 
g ran a te , y  pouf de 
rosas á la derecha del 
al.a.

i). C < i p < i t ' i -  Ora* 
Tu rto .— Es de fieltro 
n u tria , con volante de 
encaje sobre el ala, y 
drapería de terciope­
lo, sujeta á la izquier­
da con hebilla de pie­
d ras; brida.s de te r ­
ciopelo, que salen d* l 
bavolet.

7. Soiithirro \ m á ‘ 
ZOXA.— E s de felpa 
rayada, los bordes de 
terciopelo, del que va 
forrada el ala^ com­
pletando el som brero 
cin ta  de terciopelo .al­
rededor de la copii, y 
gran plum a .amazona.

R. \ ' kstido de paS >
BORDADO.

E s de color verde, 
con el bordado d.- 
soütache grueso, ne­
gro. L a  falda va te r ­
m inada por aiichople- 
gado á la inglesa, y  l.'i 
túnicapolonesa cierra 
en triángulo  en f ’ 
pecho, y baja  en biés 
á unir con el o tro  de­
lantero , que av:iTiz:i lo
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suficiente; un  bordado ancho guarnece la polonesa; 
manga de codo y  cuello alto. Som brero F r o n d a  de fiel­
tro  verde, con echarpe de terciopelo alrededor de la 
copa, y  plum as blancas.

9 , V estido DE raso bordado.

E s de media cola, propio para comida y  concierto, y 
el bordado, de pasam anería y  azabache, luce mucho so­
bre  el raso negro. L a  falda lleva rico delantal bordado 
con ruche en el bajo sobre u n  plissé, completando la 
falda u n  bullonado por detrás en pouf; cuerpo abierto  
en corazón con bordado al escote y  alrededor, m énos en *| 
el sitio que cubre el pouf; manga de codo, bordada en ; 
el bajo, y  golas de encaje; lazo de c in ta  de raso al lado i 
derecho.

10. V estido de paS o y  terciopelo  brochado.

L a falda la cubren tres volantes de paño m uselina 
plegados, y  la polonesa, del m ism o paño, va forrada de 
terciopelo, y  vueltas sus puntas por delante á  reunirse 
por detrás bajo el nudo que sirve de principio al bullo- 
nado del pouf, compuesto de las dos te la s ; una tira  de 
terciopelo, cortada sobre patrón , guarnece el escote, y 
o tra  la manga ju s ta . Som brero de fieltro de ala ondea­
da, forrada de terciopelo, y penacho de plum as.

11, V estido de cachemir y  pekin. '

Falda de terciopelo con paño plegado á cañones por 
delante, sujetos en el bajo, y  otros semejantes ocupando 
el centro por detrás; cuerpo redingot Brum m el, hbierto 
en chal sobre chaleco de terciopelo liso y abotonado sólo 
con tre s  botones, completándole cuello y  solapas de te r ­
ciopelo pekin á rayas de terciopelo y  m oiré; dos paños 
de pekin  bajan por los lados á  com pletar el redingot, 
añadidos al cuerpo, y  un  paño de terciopelo form a pa- 
n ier á m itad  de ellos para perderse por detrás bajo el 
pouf de las dos telas. M anga con ancha vuelta  peldn y 
sombrero G irondino de fieltro con cinta de terciopelo 
alrededor, sujeta con hebilla y  penacho de plum as.

neta , 2 barras en el m ism o prim er calado, 2 en el se­
gundo, 3 de cadeneta, 2 barras en el segundo calado, 2 
barras en el tercero, 3 de cadeneta, 2  barras en el mismo 
tercero , 2 barras en el cuarto , 3 de cadeneta, 2 barras 
en el mismo cuarto , 2 barras en el quinto , 3 de cadene­
ta , 5 en el quinto  *.

l 6  Y 17. CHAyUETA DE TASO NEGRT.

Los delanteros se abren  sobre plaston, adornados de 
solapa bordada de soutache, repitiéndose el m ism o mo­
tivo  en pirám ides en la aldeta; la espalda, de forma 
sastre, va ab ierta  desde el talle para dar lugar á un  pie. 
gado en abanico que aum enta el vuelo. Manga ju s ta  sin 
adornos, y  cuello y puños lisos. Som brero b irre te  de 
castor con bullonado de terciopelo al borde, y  plumas 
de dos colores.

J oaquina Balmaseda,

12 Y 13. M angas p*a r a camisa de dormir.

A m bas llevan ancha guarnición bordada y  entredós 
calado á la pegadura, por el que pasmuna cin ta de color, 
igual á la  que su jeta  la  camisa del cuello vuelto sobre 

pechera bordada.

14 . C uello y  pechera  boivdados'.

Ea de laua blanca, para abrigo por dentro  de los 
cuerpos de los vestidos abiertos, pudiendo hacerse tam^ 
bien de muselina y  bordarse á  la inglesa ó al pasado.

15. P u n tilla  de crochet.

E s para hacerse en lana y  guarnecer u n  pañuelo, cuyo 
fondo m uestran las dos prim eras vueltas del grabado, 
dibujo harto  claro, y  que se empezará por el centro del 
pañuelo, haciendo un  crecido en cada uno de los cuatro 
ángulos, y  después se comienza la puntilla  en esta 

form a:
U n a  cadeneta lisa.
1 .  '^vualU u  8 de cadeneta, 10 puntos cerrados en 

círculo * y se repite.
2. * 5 puntos de cadeneta, 15 puntos dobles ó me­

dias barras, 5 ps. de cadeneta, 1 p. doble, 5 de cadene­
ta . 5 barras dobles, separadas po r 3 puntos' de cadene­
ta* y  todas enganchadas d en tro  del círculo de la vuelta 
an terio r, 5 ps. de cadeneta, 1 p., doble, y  se repite

3. “ 5 puntos de cadeneta, 13 puntos dobles sobre 
los 15, dejando sin  cubrir los de las pun tas, 5 ps. de 
cadeneta, 2 barras en cada uno de los calados siguien­
tes, separadas cada dos por 3 ps. de cadeneta *.

4 . * •== 5 puntos de cadeneta, 11 ps. sobre los trece do­
bles, 5 US- cadeneta, 1 p. doble en el centro del p ri­
m er calado, 7 ps. de cadeneta, 1 p . doble en el calado 
siguiente, y se ejecuta lo mismo en toda la  onda. 5 ps. 
J e  cadeneta y se repite

se .* .- ,5 puntos de cadeneta. 0 ps. dobles sobre los 
once, y  se repite en un  todo el dibujo de la vuelta  an ­
te rio r , añadiendo u n  punto más en cada calado •.

6.* y  i iU m a ,  5 puntos de festón 5 sobre los nueve 
anteriores, 5 de festón en el prim er calado, 3 de cade-

JjJTSRATURA

A U N A  G A V IO TA .

T ú  que cruzas las revueltas 
Ondas del m ar,

Oye el eco que te  manda entre  el aura 
M i cantar.

Eco tr is te  y melodioso que se pierde 
E n derredor.

Eco que del alm a bro ta , cual un  grito  
D e dolor.

Yo quisiera sobre el m undo levantar 
M i pensam iento,

Como allá en la  m ar te  elevas 
Desplegando tu  plum aje 

E n  el viento .

Y o quisiera, con m i alm^, 
A  través de los espacios 

Seguir tu  vuelo. 
F ijando las esperanzas 
Que en ella moran

Sólo en el cielo.

Yo quisiera del hum ano no ver nunca 
La maldad,

Y  v iv ir, como tú  vives.
Siem pre líb re  y  venturosa

E n  constante soledad.

Y o quisiera que m i cuerpo, 
D esprendido de la vida.

D urm iese en calma, 
Y  á la m ansión de la gloria, 
Reina de paz y  de amores, 

Volase el a lm a..........

Pero ¡ay! que m i pensamiento 
Gime en cadenas.

Cuyos fuertes eslabones forman 
Las penas.

Y siem pre volando en torno  
D e la esperanza,

La dicha que él ambiciona 
Jam ás alcanza.

Y comtemplo tristem ente 
Los desengaños.

Que b ro tan  con la experiencia. 
Con los dolores del alm a,

O con los años.

Y  de rom per con el cuerpo 
Que la aprisiona insensato 

Y a desespera.

T ú  que escuchaste los cantos 
Que del alm a se escaparon 

Como u n  suspiro, 
Llévalos en tre  tus alas 
Y  no dejes que se pierdan 

Con tu s  g iros.

Déjalos en las regiones 
D e otros mares

M ás hermosos, 
E l aura ta l vez los lleve 
D onde v í pasar los dias 

V enturosos.

A llí m orirán sin  eco,
Q ue nunca tuvo  respuesta

M i canción.......
¡Llévatelos y  no olvides 
Q ue en tre  sus notas va envuelto 

E l corazón!

* iijon. 1874.
R osario de AcüSa d e  L aiglesia,

Y  va mi vida siguiendo 
T riste  carrera,

M T J J E F t

(Conclusión.)

E n medio de tus dolores,
De tu amargura y  tus penas, 
M edita en la R eligión,
Acógete á su clemencia.

Vé que es la escala divina 
Por donde hasta el cielo llegan 
Los suspiros, que los hombres 
A su Creador elevan;
Oue es la llave misteriosa 
Oue abre las puertas eternas 
De la mansión, donde habita 
La ventura por que anhelas;
Que es el perfumado paño 
De las lágrimas sinceras 
O ue vierte con abundancia.w
E l alma que sufre penas;
O ue es la fuente sacrosanta.
Cuyas aguas refrigeran 
D el desgraciado mortal 
Las entumecidas fuerzas;
Que es el libro de áureas hojas 
Donde tan sólo se encuentra 
La verdad, que de los cielos 
Bajó triunfante á la tierra;
O ue es la luz, cuyos destellos 
E n tu  mente reverberan,
Y á tu  pecho dan sosiego,
A tu alma, inteligencia;
Y es un  rayo fulgurante 
De la inmensísima estrella 
Que de escabel sirve al trono 
D onde el H acedor se asienta.

— ¡ O b  R elig ión sacrosantn! 

/B en d ita  m il  veces siiasl 
¡C uán d ivos son tus preceptos! 

¡C uán sublimes tus sentenaas!

Y o  te  adoro con e l alma,

Y  te rueg '■ que me atiendas 
A l  d ir ig ir te  mis.preces,
A l  demandarte clemencia!

— Ya que es tan  pura tu alma 
Como cándida azucena,
H az que E lla sea en la vida 
Escudo de tu inocencia.

T e  dará siempre alegría.
Si el pesar ¡ay! te atorm enta, 
Con sólo clavar tus ojos 
En las celestes esferas.

'n' Véanse los cinco números anteriores.
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Si un desengaño en tu pecho 
Dejare profunda huella,
O  lacerasen tu mente 
Terroríficas ideas,
X o vaciles un instante 
En levantar tu  conciencia 
En alas de un pensamiento 
Consagrado sólo á E lla.

Consuelo en tu  desconsuelo.
Alegría en tu tristeza.
Deleites en tus pesares 
Hallarás en su clemencia.

E l l a  escuchará tus preces 
Cual madre amorosa y  tierna,
Y estrechándote en sus brazos 
Cuando la muerte te hiera,
Hasta los cielos, M atilde,
Trasportará tu inocencia,

^ S a n t a  Reiigiprt, bendita.
B en d ita  m i l  vecés seas/ 

serás m i pensamiento 
M ientras e x is t í  en ta  tierra.,
P a ra  que luego tus glorias 

Cante, en la  mansión eterna.

— Entonces, bendita tú 
Habrás de ser cual deseas,
Y tu  corazón morada 
Será de Dios en la tierra 
Hasta que el cielo reclame 
Tu inmaculada inocencia
Y á (51 ardientes querubes.
Llenos de gozo, te asciendan.
'  Y cuando eleves á Dios 
Las plegarias más sinceras.
Puros aromas de un alma.
De virtud divina esencia.
Consagra un dulce recuerdo,
De nuestra amistad en prueba,
Al que á tus ruegos compuso 
Estos versos, niña bella.

R . HtJ^ RTA PosaCA,

363
1

E SPA Ñ A  Y  SU S G L O R IA S.

(Conclusión.)

La invasión de los árabes en el octavo siglo fué una 
gran desgracia para la península; cambió completamen­
te  el régim en pacífico de las ciudades. B ien diferentes 
de los godos, los árabes estaban animados por el fana­
tism o y  por un  esp íritu  de dominación exclusiva. H a ­
d an  á  las ideas religiosas de las poblaciones disidentes 
una guerra implacable, bajo la que sucum bían los m is­
mos m onum entos. E n  los prim eros años de invasión, 
no teniendo la paciencia, n i quizás el genio de erig ir 
edificios especules, trasform aron les edificios antiguos, 
ó les tom aron toda la parte  ornam ental con que decora­
ban sus propias construcciones; rom pían los bajos relie­
ves. las está tuas, no reservando más que las colum nas, 
para fundar con ellas m ezquitas rectangulares, m ás no­
tables de esplendor que de a rm o n ía .

Asi desaparecieron, bajo loa golpes del islam ism o, las 
ciudades griegas, las ciudades celtíberas y  las ciudades 
romanas. JSTo quedó casi nada, porque las creencias, las 
costum bres, los hábitos de los conquistadores árabes 
no tenían n inguna relación con la vida ín tim a  de los 
pueblos vencedores; la expresión m aterial de la socie­
dad invasora se sustitu ía  á la o tra .

E l a lcá za r  de Segovia, elevándose como la p ro a  de un 
navio encima de las peñas que form an su  base, grupo 
majestuoso de lechos cónicos y  torrecillas arpilladas, 
en el centro de las cuales aparece una torr,¿ rectangular, 
Hanqueadas de torrecillas igualm ente arpilladas (cr¿»e- 
¿tó) y  truncadas; la a l ja fe r ía  de Zaragoza, formidable 
cindadela construida por el m oro A bu G iafar Ahm ed; el 
alcá-.ar de Calatayud, construido con los m ateriales de 
la B ü b i l i s  rom ana, que había v isto  nacer al poeta Mar- 
tia l; el a lcá za r  de San Felipe, la X a t iv a  de los m oros, 
con sus arcos de herradura, sus columnas graníticas, 
sus em butidos de jaspes; el las m urallas y  las
puertas de Xerez; la antigua ciudadela de M u rvieelro , 
E lc h e , O r ih u e la , ciudades de palm eras, cuyas copas se 
confunden con sus to rres arpilladas, sus domos, sus ca­
sas blancas y  encarnadas de lechos planos y  raras ven- l

tanas; A lm e r ía ,  en la que u h s  piedras son perlas, el 
polvo de oro y  los jardines u n  paraíso ( l) ,n  ciudad que 
el K eiran  abriga aún con sus alas dentelladas; G u a d u - ,  

anidada como una virgen africana de tez de ébano, en sus 
enram adas de moreras y  laureles rosa ; L a ja ,  guardiana 
a v i a d a  de la V ega  de G ranada; el castillo y  la m ez­
quita  de A n ie q n era ;  las T o rre s  a lh a rr a n a s  de Talavera 
de la Reina; los baños arruinados de A lh a w a \  las m u- 
raUas y  las torres de J a é n , O a rm o n a , E c ija ;  los vastos 
palacios de A lc a lá  de  G u a d a ira , sus cisternas, su en o r­
me torreón; las tres m ezquitas de Toledo; pero sobre 
todo C órdoba, Sevilla, G ranada, resum en, personifican 
m aterialm ente, en la península, el período de los árabes 
y  m oros.

Córdoba, po r su inm ensa ruezgnU a, obra del siglo 
octavo, por sus m urallas y  to rres defensivas de tapia 
construidas á la rom ana, con cordones de ladrillo in te r ­
mediarios; p o r sus restos de acueductos, m olinos y 
puertas triunfales; por la disposición de sus calles y  de 
sus habitaciones modestas-de la clase media, representa 
la prim era edad, la edad de oro del islamismo en España.

Sevilla lleva más bien el sello de la segunda edad, de 
un largo período duran te  el cual el a rte  de los árabes, 
im itador del a rte  romano, oporó su revolución, dejan­
do como m uestra  de su  m archa y  de sus esfuerzos la 
G ir a ld a ,  el a lcá za r , la  casa  d e  P i la ío s  y  tan to s oíros 
m onum entos que el cristianism o ha  derribado ó desna­
turalizado. L a  m ayor parte  de las casas de Sevilla son 
contem poráneas de los árabes ó reconstruidas según el 

 ̂ plan p rim itivo . V einte m il columnas de granito , de 
I m árm ol ó jaspe, en cuyo núm ero muchas son rom anas,
I de capitel dórico, soportan las galerías de sus p a tio s , sa- 
t Iones a l aire libre que form an el lugar preferente, y 
I que se ven desde las calles, m ién tras que en la época de 

los m oros su acceso estaba cerrado.
N o son, n i las ruinas fenicias, n i las to rres rojas, to ­

r r e s  b erm e ja s , n i los reatos dejados por los romanos y 
godos, lo que se va á  buscar á G ranada; son las trazas 
miitenales del poder m usulm án en su  ocaso, arrojando 
sobre el siglo x i i l  una luz m uy brillaute, haciendo glo- 
noBos esfuerzos para conservarla, pero sucumbiendo 
bajo el im perio del catolicismo armado. Capital de un 
pequeño reino que cercaban los españoles. G ranada no 
tuvo nunca la im portancia de Córdoba, que contó tre s­
cientas m ezquitas, novecientos baños y  cerca de un  m i­
llón de almas en un vasto recinto, que fuó la rival de 
Bagdad y  de Damasco, el centro  y  refugio de la civiliza­
ción europea. En 1031, el califato de Córdoba conclu­
yó después de doscientos setenta y  cinco años de exis ­
tencia. Diez y  nueve principados, diez y  nueve ciuda­
des, Córdoba, Sevilla, Jaén , Carm ona, N iebla, A lgar- 
ve, Algecira:i, M urcia, O rihuela, Valencia, D énia, Tor- 
tosa, Lérida, Zaragoza, H uesca, Toledo, Badajoz', L is ­
boa. Mallorca, form aron tantos Estados independientes, 
rivales, s in  gloria sólida, siu esplendor, y  G ranada no 
apareció con brillo hasta  1236.

A llta m h r a , G e n e ra life , el curso pintoresco del G e n il, 
y todas las ru inas que de éstos dependen; h s  morada^ 
actuales, éstas abiertas en la m ontaña y  no teniendo 
al ex terior más que una abertu ra  sola; aquéllas espacio­
sas, elegantes, sombreadas, pero m isteriosas; este con­
ju n to  ta n  miserable 7  tan  tris te , contrastando con los 
esplendores del cielo y  las riquezas de una  tie rra  em i­
nentem ente fértil; estas asperezas som brías de  Sierra- 
Nevada, que añadiría á  los encantos del paisaje si la 
tie rra  que se pisa llevara el sello de la anim ación, del 
b ienestar y  de la vida; todas estas cosas afligen y  hacen 
m edir la distancia que en la provincia de G ranada se­
para aún la civilización m orisca de la civilización actual.

E n  la Edad Media, m iéntras que los moros extendían 
su  dom inio por casi la península entera, los godos ó vi­
sigodos, rechazados á  las A stúrias, im prim ían  á  las cíu- 
dades de Oviedo, León, A stqrga, Zam ora, Salamanca, 
un  carácter especial cuyo estudio baria  com prender m e­
jo r, apreciar mejor esta raza inteligente y  pacífica que 
se identificaba de una m anera perfecta con las pobla­
ciones indígenas.

P o r o tra  parte , algunos condes cristianos, vasallos 
de los reyes de León, reconquistaban la vieja C astilla 
ponían su  sello en B urgos y  Valladolid; m iéntras qu¡ 
el rem o de N avarra, el condado de Barcelona, desmem- 
bram ien t j  de las Marcas deE spaña, de las que se habían

(1) Canción árabe.

declarado dueños los prim eros carlovingios, m archaban 
resueltam ente en las vías paralelas. Bien pronto nacie­
ron  tres reinos gobernados por tres  líneas de la casa de 
N avari’a, á saber: A ragón, N avarra, C astilla , q u e  pasa­
ron á  tres  dinastías francesas llamadas de Borgoña, 
Barcelona y  Cham pagne; reinos á  los que vino á re ­
unirse un cuarto, P ortugal, que rigió una línea bastarda 
de B orgoña.

Estados belicosos, estuvieron siem pre enlucha con los 
moros. E sta  es la época b rillan te  de Pam plona, Zarago­
za, Barcelona, Cuenca, A vila, B>enavente y  Segovia; 
época de los a p e ll id o s , cantos de llamada que el caballero 
hacía resonar, víctim a d̂ ’ una invasión árabe, entre sus 
vasallos consternados; época de los rom ances, de los j u ­
glares poetas, como m aestro Nicolás, cantor oficial de 
Fernando e l Santo; composiciones y  compositores de 
origen asturiano, y  qup, del f  indo de las m ontañas ilus­
tradas por Pelayo, irradiaban con la  gloria cristiana en 
las provincias septentrionales de España. Tam bién es la 
edad de las asociaciones artíati^as. de las g ild a s  indus­
triales que en su seno ocultaban la prosperidad de una 
ciudad; asociaciones diversa?, aplicándose á los objetos 
de prim era necesidad como á lo? objetos de lujo, tra- 
t.mdo el a rte  desde su expresión m ás sencilla hasta  su 
florescencia m ás sublim e.

Observad una después de o tra  las ciudades cristia­
nas de España: todas tienen un aire de p'iren*'es’*f), pe­
ro  con la diferencia de las ciudades m oras, que en lugar 
de adoptar un  solo y  mismo tipo , tom an caractéres dis- 

■tintivos que resultan de los elem entos de asociación 
aplicados á  su desenvolvimiento. El espíritu  germ áni­
co, el norm ando, el ita liano , el burguifion,.se m uestran 
caminando en compañía, obrando sin  em bargo, de una 
m anera frecuentemente aislada en una obra de conjunto, 
modificando la índole de los artistas indígenas, y  con­
servando sobre ellos bastan te  im perio para guiarlos, 
basta  que ellos m ism os sean m aestros. E n  cada locali­
dad considerable las formas bizantinas rivalizan con las 
formas ojivales; algunas veces hasta  se p res tan  mútuo 
apoyo. Cuando incidentalhiente una obra m orisca apa­
rece en medio de ellas, estad seguro que, con raras ex­
cepciones, la obra no  rem onta á  más allá clol siglo x v , 
tiem po de incertidum bre , en el que muchos artista^ 
musulm anes convertidos mezclaban sus reminiscen. 
cias de estudio á las prácticas arquitecturales de la v i­
da religiosa y  la civil de los españoles. S in  esto, sus mo. 
tivos extranjeros hubieran sido proscritos como un ho­
menaje indirecto, como una especie de alianza que no se 
queria efectuar n i en la le tra  del dogma, n i en la de la 
política, n i en la le tra  de la lite ra tu ra  ó del arte.

Granada una vez caída bajo los esfuerzos do Isabel y 
Fernando, los principibs de im itación que se hubieran 
proscrito  como un  atentado contra el carácter nacional 
fueron adm itidos como símbolos de triunfo: el arco de 
herradura vino á m aridarse con el oji^-al y  la c in tra  re­
bajada: la m ezquita fué convertida en iglesia, el harén 
en cláustro ; un  hecho práctico reemplazó o tro  hecho- 
una poblado i nueva la an tigua población. R espetá- ■ 
ronse los edificios m ilitares directam ente útiles; descui­
dáronse, porque no se les apreciaba, los edificios de lujo, 
en que las  leyes de la higiene se confundían con las del 
b ienestar y  de la sensualidad. L a  nación conquistadora 
in trodu jo  sus formas rudas, sus hábitos severos entre 
las formas afeminadas de la nación conquistada. A dm i­
rada en un  principio de su  fausto, escandalizada de su 
molicie, concluyó por im itarla , y  las ciudades trasfo r­
madas para usos, creencias tan  cen trarías, sufrieron, no 
sin m urm urar, los cambios que debían re su lta r. Vióse 
entÓDcea un  pueblo de artesanos, soldados de la víspera 
dirigidos po r m aestros casi todos á rabes, alemanes 6 
franceses, tranform ar España monnm enta!; s u s t i t u i r -  
largas fachadas corintias á los postigos moriscos; los 
campanarios á las cúpulas, las to rras  redondas á la s  to ­
rres cuadradas; las grandes .aborturas ojiv.aIes á las 
cranées. E n  c.vía localidad se r.fr^cié !a im ágeu de los 
penFamientos cristianos triunfan tes de las rem iniscen­
cias griega? llamadas en socorro de una nueva civiliza­
ción.

Preciso fué que todas las tentativas de adjunción del 
a rte  del siglo x v i  al a rte  morisco de los siglos an terio ­
res hayan sido fecundas en buenos resultados. Las ciu­
dades moriscas habían llenado su destino; á la s  ciuda­
des cristianas pertenecía cum plir el suyo, lib res de p rés­
tam os cuya alianza a rrastrábalos disparates m ás chocan-
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te s ;  pero la dificultad agrada, seduce, cau tiva, y  el buen 
gusto  sucumbe frecuentem ente en la rebusca de lo m aravillo­
so. L a  catedral de Córdoba presenta úna prueba manifiesta; 
otros grandes edificios, como la catedral y  el alcázar de Se­
villa, la  A lham bra de ó ranada, no se hallan exentos de esta 
falta.

S in  em bargo, desde la grande Isabel liasta Felipe I I ,  las 
tradiciones de una buena escuela sirvieron de salvaguardia 
tu te la r á  las ciudades que un  am or fatal de m odernizar com ­
prom etía. N unca, en ninguna época de la h is to ria , se ha 
construido tanto: Salamanca, Valladolid, Toledo, Sevilla y 
G ranada llevan particularm ente el testim onio de un  ardor 
arquitectural increíble, al m ismo tiem po que dan la m ás 
a lta  idea de la inteligencia artística de los soberanos, del 
talento y  habilidad de los trabajadores.

S in  duda la m irada pudo abarcar la  degeneración inm i­
nente del arte; pero el a r te le  pareció aún ^ a n d e y  fuerte.

N o puede decirse lo m ism o del reinado de Felipe I I .  D es­
graciadam ente el Escorial, concepción ex traña  formando 
época, aplasta  con su pesadez el pensam iento más indulgen­
te . Desde entónces, bajo el punto  de v ista  de lo ideal, to ­
das las antiguas ciudades españolas han  degenerado. M uri- 
11o, V elazquez,B crruguete, Alonso Ganó, H ernández, pa­
recen haberlas atravesado, seguidos de sus discípulos, como 
dos corrientes lím pidas que ccrren  á  fertilizar el suelo de un 
dom inio lejano, sin fecundar sus propias orillas.

España lia seguido el m ovim iento social de las demas naciones, se ha ido modernizando como todas, 
perdiendo su propia fisonomía, si asi puede decirse, y  reemplazando el arte  por el artefacto, y  la poesía 
por la prosa sin galas del naturalism o.

VíCENTE CüENC.^.

í,OS .TTTICIOS DEL MUNDO
N O TELA  OKIOIKAI.

de
O RAiSfST

I .

E ra una hermosa tarde de Enero  de 1724. E l cielo, límpido y  sereno, estaba matizado de rojas 
nubes que volaban impelidas por la brisa, formando m il caprichosas figuras. E l sol, próxim o á  h u n ­
dirse en el ocaso, parecía uii globo de fuego. Sus brillantes rayos doraban los altos campanarios de

Corbata de raso y encaje.
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5. Capota

Segovia, que había arrojado su  m anto de habitual tr is teza , para cu­
brirse  con las galas de la m ás bulliciosa alegría. Veíanse por do quie­
ra  arcos triunfales, decorados con m u ltitud  de versos latinos y  espa­
ñoles, obras de los m ás claros ingenios que brillaban en la corte de 
Felipe V , y  de trecho en trecho grandes peñascos cubiertos de árboles 
y  de y e rb a , y  en ellos coros de ninfas, dispuestas á cantar al son de la
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7. Sombrero ^Wiocona.

m ás g ra ta  melodía. E n  la puerta de M adrid habían erigido un  puente de 
madera, adornado de hermosas tapicerías tejidas con hilo de oro y  plata, 
y  macetas de flores exóticas que llenaban de suavísimos perfumes el am ­
biente.

E l gigantesco acueducto, obra atrevida de los atrevidos rom anos, al 
cual el vulgo llam a P uen te  del D iablo, no pudiendo creer, en su rústica
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sencillez, que haya sido erigido por simples m ortales, 
estaba cubierto de follaje, entre el cual asom aban los 
vasos de colores que habían de servir m ás tarde para 
la ilum inación.

H abia 'i adornado tam bién las fachadas de las ca­
sas con^ricas colgaduras y  magníficos tapices, por en­
tre  los cuales se descubrían las m ugrien tas paredes, 
presentando el espectáculo de la caduca vejez preten­
diendo ocultarse tra s  las galas de la prim avera.

Desde el acueducto h asta  el magnífico alcázar man- 
dado erig ir por E nrique TV, habían sembrado el sue- 
lo de finísima arena y  yerbas arom áticas; y  en In 
puerta  de la catedral, bello edificio del órden gótico, 
esperaba todo el cabildo , ostentando las ricas vestí- ‘ ‘ '  
durasreser\'adas p a ra la s  grandes ceremonias.

C irculaba por las calles un  gentío inmenso; estre­
mecíase el pavim ento con,el desusado ruido d é lo s  
coches, con el galope de los caballos, y  tu rbaba el re­
poso de aquella ciudad, ta n  silenciosa siem pre, el eco 
de m il vocM, cuyo confuso m urm ullo se perdía en ­
tre  los aires.

E n  todas las ventanas, y  áun en los te jad o s, se 
veian asom ar aristocráticas cabezas, que adornadas 
con todos los requisitos inventados por el lujo y  por 
la m oda, hacían presen tir que iba á  efectuarse algún
suceso m uy notable. , _

A sí era en efecto: la asombrosa y  repentina abdicacionde Felipe V  colocaba la corona de España 
en las sienes do su prim ogénito Luis I ,  tierno  adolescente de diez y  ocho años, cuyas débiles manos 
era de presum ir que no  pudiesen sostener el pesado cetro.

D otado de u n  talento no vulgar y  una alm a noble y  generosa, hubiera formado la ventura de 
España, que fundaba en él las más gratas esperanzas, si su educación hubiese sido más esmerada, 
y  su advenim iento al trono se hubiese efectuado en o tra  edad en que hubiese podido u n ir á  su n a ­
tural perspicacia el saber y  la experiencia.

M al auguraban los hom bres pensadores de este acontecimiento, que agosbari.a la liermosa íl j r  na­
ciente sobre su tallo ; pero el pueblo , siempre novelero y  lleno de una ilimitad.a confianza en el 
porvenir, celebraba con inequívocas m uestras de júb ilo  este acontecimiento, que cuando ménes 
ofrecía á su  ánimo inquieto y  voluble todo el in terés de la novedad.

Además, los incrédulos desconfiaban de la sinceridad de Felipe V , y  no podían comprender esa 
completa abnegación de un  monarca jóven todavía y  respetado de su pueblo.

M énos concebían aün, cómo su esposa Isabel Faruesio, á los tre in ta  y  un  años de su edad, cuan­
do m ás ardientes son las pasiones hum anas, consentía en despejar sus sienes de la corona y  ocul­
tarse  en el retiro .
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Vestido de pafio bordado- 9. Vestido de raso bordado-
Ifl. Vestido de paño y terciopelo brochado. 1 1 . Vestido de cachemir y i»ek.ía-
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A l par que nadie dudaba d e  bu rígida v irtu d  y  de sus 
bellas cualidades domésticas, casi extrañas en una  re i­
na, era fama que todo lo sacrificaba al in terés y  engran­
decimiento de su propia fam ilia.

iNadie ignoraba en palacio sus desvelos por erig ir pe­
queños reinos á  sus h ijos, desm em brando la corona de 
España; y  esta falta, excusable en una m adre, no podia 
serlo de ningún modo en una re ina.

Guiada por este afan, se iiimiscuia en el manejo de los 
negocios del E stado , y  ex traña era por cierto su súbita 
determinación de condenarse á la vida privada. B ien es 
verdad que el re tiro  que había elegido era demasiad>> 
suntuoso para poder llamarse ta l, y  San Ildefonso, al 
cual Felipe llamaba su pequeño Versalles, se habia 
convertido en una verdadera corte. Sabíase además que 
ie l ip e  al dejar el poder había cuidado con singular es­
m ero de que el nuevo m inisterio  le fuese enteram ente 
adicto, y  de que todas las personas que rodeaban al jo ­
ven rey fuesen hechuras suyas.

Isabel Farnesio habia cuidado asim ism o de que las 
dam as de la servidum bre de la nueva reina, que mal 
avenida con su suegra, habia fijado su residencia hacia 
algún tiem po en Segovia, fuesen inm ediatam ente reem ­
plazadas, bajo especiosos pretextos, por o tras adictas á 
ella. P o r lo tan to , las personas medianamente in s tru i­
das en loa negocios públicos sabían que la corte de San 
Ildefonso reinaba de hecho, sí no de derecho, sobre la 
corte de M adrid, y  sólo el vulgo se engañó con este acto 
de abnegación cristiana, de que Felipe Y  hacía alarde, 
y  que los escritores de la época ensalzaban, com parándo­
lo con el del g ran  capitán deb ig lopreceden te , CárlosA .

E l U  de Enero  de 1724, llevó G rim aldi á Luis, que 
se hallaba enel Escorial, la abdicación de su padre, leyéa 
dosela en presencia de toda la corte, y  al dia siguiente 
declaró el nuevo rey , con la misma solem nidad, que acep­
taba  la abdicación, ofreciéndose á seguir los consejos de 
su padre, respetar á la esposa de éste, y  atender al po r­
ven ir de 1( s hijos del segundo m atrim onio como un 
buen hermano.

Inm ediatam ente se trasladó á M adrid para celebrar 
el acto solemne de la proclamación; pero se ofreció una 
dificultad que lo hizo diferir hasta  el 9 de Febrero.

Díjose que la abdicación era nula si no la aprobaba 
la nación entera reunida en Córtes, y  que tan to  para 
eso como para la proclamación del nuevo soberano era 
necesario convocarlas.

Además, las desavenencias dom ésticas de Luis y  su 
esposa Doña Luisa Isabel de Orleans daban mucho que 
hablar á los maldicientes, y  el nuevo rey , por consejo . 
de su padre, acordó ir  á buscarla á Searovia, para hacer 
ambos su  entrada triun fal en M adrid ántes d é la a u -
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gusta ceremonia.
L a  reina, al saberla llegada de su esposo, habia salido 

á su encuentro con gran pompa, y  los alborozados habi­
tan tes do la an tigua ciudad esperaban con impaciencia 
á los regios consortes, que debían pasar la noche en su 
soberbio alcázar y  p a rtir  á la m añana siguiente para la 
capital de España.

Veíanse pasar confundidos en tre  la m ultitud , al h u ­
m ilde campesino que con su tra je  d é lo s  dias de fiesta 
se presentaba con la cabeza erguida y  la bondad estam ­
pada en el sem blante, y  los altivos adalides que acaba­
ban de com batir gloriosam ente en Cataluña é Ita lia , 
quienes después de haber alcanzado tan to s lauros, venían 
á  deponerlos á  las plantas de los reyes.

D etenia al inmenso gentío que circulaba por las ca­
lles, tan  pronto una  hermosa carroza tirada ñor caballos 
andaluces, y  á través de cuyos cristales brillaba la her­
m osura de una dama de la corte, como un  guerrero 
arm ado de piés á cabeza, m ontado en un  brioso corcel 
árabe, atrayendo sobre sí (odas las miradas por su gen­
tileza y  su apostura. °

E n  medio de la plaza, que es espaciosa, aunque su­
m am ente irregular, habíase erigido un  hermoso arco 
triunfal, y  la m ultitud  se arrem olinaba en este sitio 
amenazando derribarlo  con sus oleadas, á no haber sido 
detenida por una trip le  fila de soldados.

U na sola ventana pprmanecia herm éticam ente cerra­
da en uno de los ángulos de la plaza, llamando la a ten ­
ción general, pues era m uy extraña esta circunstancia 
en una ocasión en que se daban sendos escudos por aso­
m arse hasta por encima de los tejados.

M ás de un forastero se habia dirigido á la dueña de 
la casa, m ujer como de unos cuarenta años, alta, flaca,

pálida y  de gesto desabrido, preguntando si quería a l­
quilarla.

—P o r desgracia está ocupada, respondía la m ujer cotí 
brusco tono. La m uchachuelaque la habita  se ha negado 
á que alquile su ven tana .

— La habrá reservado para a lgún  galan, objetaba su 
in terlocutor.

— ¡Buen galan está! in terrum pía  una  m al intencionada 
vecina; pues la pobre tiene que coser para manteners'*.

— Ello es que hacen m uy poco caso de la fiesta, pues 
nadie se ha asomado á la ventana, anadia una tercera con 
maliciosa sonrisa.

E ra  la octava vez que se renovaba aquella escena, 
cuando como para desm entir estos com entarios se abrió 
la ventana, y  una jóven asomó su linda cabeza, mirando 
con atención á  la calle.

Im posible era im aginar nada más bello que su rostro: 
im poeta no hubiera sabido describirlo, n> fijarlo un 
pintor sobre su lienzo. E ra, p o r decirlo así, u n ad e  aque­
llas bellezas inm ateriales, cuyo m érito  principal no con­
siste ni en las líneas n i en el conjunto, sino en la ex ­
presión del rostro  y  la morbidez de las form as.

Tenía ojos azules como el cielo de una noche d eE u e- 
ro, sombreados de larguísim as pestañas; tez de nácar, 
labios de coral, y hermosos cabellos blondos y  rizados 
que servían de marco á su pura fren te. Podia haber otra 
m ás hermosa, pero ninguna de una belleza tan  suave y  
delicada. S i se hubiese preguntado su nom bre á cual­
quiera indiferente, hubiera con testado :\A b m (ia c io n \

I E n  aquel m om ento sus ojos estaban  enrojecidos, y 
una lágrim a rodaba silenciosamente por su  mejilla, sin 

I que tan  siquiera pensase en en jugarla.
I  ̂ Después de haber m irado con ansiedad á la im pa- 
i cíente m ultitud , arrojó un profundísim o suspiro y  vol­

vió á cerrar la ventana.
Grecia en tre  tanto el tropel, y  el pueblo, que jam ás sa­

be esperar, empezaba á m ostra r su descontento con un 
sordo clamoreo.

Dos caballeros estaban recostados en la pared en un 
ángulo de la plaza, y  observaban sonriendo esas mues­
tras  de despecho.

— ¿Qué pensáis. G uerra, del nuevo reinado? pregun­
tó uno de los dos á su com pañero, con cierta maliciosa 
sonrisa.

— Pienso que el verdadero rey está en San Ildefon­
so, y  que el niño Luis tira rá  njuy pronto  el cetro de 
España para coger la pelo ta.

— Perdonad, soy un  antiguo m ilitar y  rae gusta  h a ­
b la r con franqueza; ¿quién tiene la culpa dé que la n a ­
ción m ás poderosa de Europa se vea á merced de loa 
caprichos de u n  niño? respondió su compañero. P o r  rea­
lizar Felipe V  el sueño de su am bición, por sen ta r­
se en el trono  de F rancia , ha sacrificado al pueblo que 
derram ó su  saugre por poner el cetro en tre  sus \ 
m anos.

N o, no lo neguéis...... Aunque extraño á los m isterios
de la corte, sé m uy bien lo que debo pensar de esa p re ­
tendida abnegación.

Esa correspondencia secreta y  activa en tre  las cortes 
de Francia y  de San Ildefonso, por medio de ligeros : 
postillones colocados de trecho en trecho en toda la ! 
línea, con el objeto de com unicarse con el duque de 
B orbon y  el partido  español en F rancia . Ese viaje que '■ 
Felipe pretextó deber hacer á su país natal para reco- í 
h ra r su salud, llegando hasta  em paquetar las alhajas de  ̂
metales y  piedras preciosas de la reina, todo prueba su 
verdadera in tención.

¿Por qué, sí habia abnegación sincera en su abdica­
ción, si era  un  verdadero deseo de pasar el resto de sus 
dias consagrado á la salud de su alm a, se rodea de las 
grandezas hum anas en el re tiro  que escoge? ¿Cómo es 
que no busca otro^monasterio de Yuste? ¿Por qué se es­
tablece en el magnífico sitio de la G ranja, reservándose 
una pensión de seiscientos m il duros? ¿Por qué , sobre 
todo, se esfuerza en conservar desde su re tiro  el poder 
que abdica, y  entabla esa lucha con la corte del nuevo 
rey, que hemos ido viendo desenvolverse, aunque toda­
vía no se ha  efectuado su coronación?

Al contem plar el horizonte que p resenta á  la nación 
el nuevo reinado en sus prim eros albores, nos vemos 
obligados á preguntar, si no conocía Felipe la inexpe­
riencia de I  elipe su h ijo , y  si no le eran notorios los ex­
travíos de la princesa.

Y  en este supuesto, ¿por qué abdic-'*? ¿por qué se

apresuro á  llevar al trono  á un rey  incapaz y  á  una mu­
je r  sin recato?

¡Ah! que si reflexionásemos en este sentido, áun su­
poniendo enteram ente sincera la  abdicación de Felipe, 
forzoso sería condenarla como un  delito de lesa nación.

¡E st'ds en vuestro ju icio l exclamó vivam ente G ue­
rra ; ¡olvidáis que nos hallamos en la plaza pública, y 
08 entregáis á  suposiciones demasiado gravesi

— N o hay un  hom bre sensato en España que no las 
haga como yo.

— Pues bien; si queréis to m ar un  buen consejo, os 
diré: m urm urad  cuanto queráis de M adrid , pero respe­
tad  ese pequeño edificio que se esconde allá abajo en­
tre  los m ontes.

— ¡Oh! sobrado m otivo nos dará M adrid para llorar 
muy en breve la decadencia y  ru in a  de la patria.

Pues más m otivo de tem or m e in sp íra la  fu tura 
reina. ¿Qué será de nuestras costum bres graves y  seve­
ras? ¿A dónde irán  á p a ra r esas m atronas españolas, 
ante las cuales doblamos la rodilla, adorando su virtud 
y  BU recato?

—¿Tan m al opináis de la princesa, Guerra?
— Es lo que debía ser la nieta  bastarda de Luis X IV , 

E n  la corte licenciosa de su padre no podia resjúrar 
sino una atm ósfera inm oral y  perniciosa. E l libertinaje 
de SUS dos herm anas m ayores, las duquesas de B erry  y 
Valois, la ha servido de funestísim o ejemplo, y  ya veis 
que ha seguido sus huellas, emancipándose del respeto 
que debe á Isabel, abandonando á su esposo y  vinién­
dose á establecer aquí, con escándalo de toda la corte.

— P e r o . .. ¿tiene acaso alguna in triga? ... preguntó su 
interlocutor. Perdonad, vengo de lejanas tierras, y  se 
me alcanza poco de los m isterios de la corte .

— ¡IntrigasI in terrum pió  G uerra  soltando una carca­
jada. ¡Decid caprichos! U n  nuevo capricho cada vez que 
alum bra el sol.

— ¡Es indigno de un  noble español, atacar la reputa­
ción de una m ujer, de una esposa, de una reinal gritó  
un  jóven á  qu ien  las oleadas de la m u ltitud  tenían de­
tenido delante de los dos interlocutores, y  que habia es­
cuchado con suma avidez su  conversación.

— ¿Sois ta l vez alguno de sus favoritos? preguntó el 
maldiciente con sarcasmo.

— X o la conozco; pero me basta  que sea m ujer y  rei­
na para defenderla y  para deciros que sois un villano 
complaciéndoos en u ltraja ila l

— M e llamo D . M iguel de G uerra, respondió con o r­
gullo el interpelado; he sido em bajador de España en 
Francia, y  tengo una nobleza acrisolada.

( S e  c o n tin u a r á )

R E V IS T A  D E  M A D R ID .

Se regocija el alma del cronista  cuando sólo tiene que  
dar cuenta á sus lectores de sucesos prósperos. Quédese 
para los severos Aristarcos, el placer de i r  rebuscando y  
anotando los defectos; para nosotros -es mucho más fá -  
cil y  g ra ta  ta rea  el pregonar las glorias de nuestros 
compañeros.

E n  todos los teatros ha salido el público, en la  pasa­
da quincena, alegre y  complacido.

L a  m o d e rn a  id o la tr ía  estrenada en Apolo ha propor­
cionado á su au tor, D , Leopoldo Cano, un  nuevo tr iu n ­
fo. Es imposible im aginar forma más bella, pensamien­
tos más profundos, versificación más enérgica y  arm o­
niosa.

Sólo se le puede reprochar á este au tor, que ee ha 
colocado ya én tre los prim eros, su  negro desencanto.

¿Qué áspid le habrá roído el corazón en tan  tem pra­
na edad, para que todo se presente á sus ojos revestido 
con los m ás lúgubres colores?

E ste  tris te  desaliento puede perdonarse á  los ancia­
nos, que tan tas lágrim as han  derram ado, que tantas 
ilusiones han perdido, pero no se concibe en loa jóve­
nes, á quienes la vida no ofrece áun más que sonrisas.

X o todo es malo en este m undo, lugar, no de desola­
ción, sino de pruebas y  combates; en el mundo el bien 
está equilibrado con el mal: las lágrim as con las sonri­
sas; la fatiga ron el bienhechor reposo. ¿Por qué" em ­
peñarse en cantar tan  sólo las negras tin tas que som ­
brean el cuadro?

E n nuestro  sen tir, si el S r. Cano tuviese algunos 
quilates m énos de pesisim ism o, sus obras alcanzarían

£ r
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^ 0 8  quilates más, espiritualmente considerados. 
Muy bien recibida fuó en el teatro de la Comedia la 
,ra del Sr. D. Enrique Segovia Kocaberti, titula Las. 
?jores armas.
Aunque no posea el Sr. Eocaberti en alto grado el 
Eocimiento escénico, que sólo puede dar la experien- 
a, su obra perfectamente versificada, revela un inge-
0 superior, que muy pronto se enseñoreará del arte y 
cogerá ópimos frutos.
En la Alhambra, la niña Gemma Cuniberti ha can­
do verdadero fanatismo, en el dramita, expresamente 
icijto para ella por el célebre poeta italiano Paoli F er- 
iri, Mario y María.
Es un cuadrito precioso, lleno de vivezay sentimien- 
en el cual Gemma puede lucir sus preciadas dotes, 

isempeñando á la vez ambos papeles.
Mario y María son dos niños que viven al amparo 

; BU padre, hombre honrado ántes, pero pervertido 
égo por el vicio de la embriaguez.
María muere, y  es imposible que ninguna actriz con- 

[raada represente con más exactitud que Gemma las 
reñías de la muerte.
También es imposible que represente en el segundo 

ito, con más naturalidad, con más candor, al niño 
ario, que recordando á su hermanita muerta, se vale
1 todos los medios para atraer al buen camino á su pa- 
e, y lo consigue. ¿Cómo no lo ha de conseguir, con su 
imitable gracia y  su ternura?
Posteriormente ha representado con igual acierto é 
ual aplauso la comedia en tres actos La infancia de 
oldini.
Brillantísimo éxito alcanzó en el teatro Español la 
yenda dramática de D. Luis Calvo y Eevilla, titulada 
 ̂Zazú eterno.
t Aunque las obras de este género no sean ya del agra- 
11 del público, porque sus pasiones hoy revisten otra 
rma, sin embargo, las innumerables bellezas que con- 
*ne hizo que triunfase de esta dificultad, y que amigos 
enemigos la aplaudiesen con entusiasmo.
La ejecución fué esmeradísima, Kafael Calvo en su in- 
rpretacion se excedió á sí mismo, secundándole los 
mas actores de su excelente compañía.
En el favorecido teatro Martin se estrenó noches 

I isadas un disparate cómico, llamado así por su autor 
. Fernando Xavarro. Se titula la pieza el Doctor Gaos- 

< ni.
Es una obrita de mucho enredo y muy bien escrita, 
re entretuvo muy agradablemente al público.
También agradó en extremo en el teatro de Varieda- 
« la obra titulada Fiesta nacional, tanto por su pro- 

I o mérito, cuanto por el realce que la prestaron los 
' tores, que nada dejaron que desear en su interpreta- 
: m.

En Jovellanos alcanzaron merecidos aplausos las se- 
ioras Soler di Franco y Koca, y  los Sres. Berges, Ore- 
on. Arcos y Subirá, en el desempeño de la preciosa 
érzuela de Camprodon y Barbieri, Los diama/iíes de la

' Pero el verdadero acontecimiento teatral de la quin-
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cena fué Ja despedida d é la  Sembrich en el régio co­
liseo.

Nunca cantante alguna recibió una ovación más ca­
lurosa y espontánea. En el ária de la Flauta mayka del 
divino Mozart, y  en el rondó de la Sonímlmla, estuvo 
verdaderamente inimitable; pero lo que más entusias­
mó al público fué la gracia, casi española, con que 
cantó las malagueñas.

El teatro ofrecía un golpe de vista magnífico, pues 
todas las localidades estaban ocupadas por bellísimas 
dama®, que lo parecían aún más al resplandor de Us lu­
ces, y los hombres más distinguidos de la corte.

No de la misma índole, pero sí del misino lucimien­
to, fuó la Fiesta de la inteligencia, que se efectuó en los 
espléndidos salones del Círculo Mercantil.

Tratábase de la entrega de títulos y distribución de 
premios á las aliimnas de las escuelas, sostenidas por 
la noble Asocia/cion para la enseñanza de la mujer.

El acto fué bello y  conmovedor, el discurso pronun­
ciado por el Sr. Ministro de Fomento magnífico, y la 
la extremada concurrencia de señoras, una esperanza 
para el porvenir, piles demuestra que las damas españo­
las no son indiferentes á la cultura intelectual- de las 
personas de su sexo.

Una fiesta de organizaron también las señoras
en el salón grande del Conservatorio, que fué esplén­
dida. .

Se trataba de allegar recursos para socorrer á nuestros 
hermanos de Filipinas, y  nadie negó su ofrenda á tan 
benéfico propósito.

Por lo demas, todavía no se habla de fiestas parti­
culares en los salones de la aristocracia. Sólo las bri­
llantes recepciones semanales de la Condesa de Casa- 
Sedano y de la Sra. de Murguía, ofrecen por ahora gra­
to solaz á las almas juveniles.

P a t r i c i o  J i m é n e z .

Se ha publicado el número 114 de la útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Utiles, única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

La cera, sus caractéres y  aplicaciones — Txtcomol'jra de gran 
velocidad.— Curación de la bronqiiiiis.— Para teñir J.is telas de 
carmesí.— Precauciones contra la fiebre ti loidea.— Ultimos apa­
ratos para preparar los cueros curtidos.— El yoduro de potasio 
para la jaqueca.— LíqOidospara colorear las preparaciones mi- 
cro-scópicas.— Exposición internacional de carbones.— Inconve­
nientes del corsé.— Curación de los callos.— Líquidos con.serva- 
dores para las preparaciones micro-scóplcas.— Una sierra mons­
truo.— A  losque leen en la cama.— Pescade perlas.— Calendario 
delai^ricultor.Dlriemñre.— Calenlamienlosin Tuego.— Fenol sód¡- 
doúTeiiato de sosa.— Fecundación artificial de las ostras.— Proce­
dimiento perfeccionado para ,el blanqueo de l.is fibras y tejiilos 
de lino,— Producción de hierro.—  Papel Marión ó  de ferro-pru- 
siato.— Plantaciones arbóreas.—  Uso de los huevos en nie<lici- 
na.— Velocipedo marino.—Crónica del progreso eléctrico.— Pol­
vos dentífricos.— Pulimento del hierro enmohecido.— £1 que­
bracho blanco.— Uaslo de la luz eléctrica.— Acido salicílico.— 
Anestesia alcohólica.— llem cdio contra la lénia.— El trabajo in- 
te.ectual.— Mastodontes modernos. —  Agua feuicada.— Tónico 
pura el pelo.— Luces de bengala.—Exposición farmacéutica.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
temestre y 1 2  al trimestre, y regala al suscritor por un 

añ 1 cuatro tomos, á elegir de los publicados en la Bi~

hlioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de se­
mestre y uno al de trim estre.

CORRESPONDENCIA.
niREnTiVA.

M. A. G. «le A.— He recibido su «»rta, y enviaré para inús 
segiiridail 1«»8 números á nuestra «!X*-elentc ami^oi.

Ü n a  n a v a rra .'—l'ara culinaria irritación que producen las 
cortaduras de lo.s labios y .apresurar su curación es buena la si­
guiente pomailai se liace fundir á un calor suave, pai-tes igua­
las de manteca de i'acao y cera blanca en aceite «le aliueudras 
dulces, se remueve la mezcla basta que adquiera eoiisiatencia, 
Se añaden algunas gotas «le eseiici.a de vor:as y so nsa por maña* 
na y oodie.

J u a n i ta .—Me parece muy bien la tela ¡lue ha elegido, pues 
la elegancia de un vestido no consiste en iiiie la tel.a sea más ó 
niéuos lica, sino en el buen corte y la hcchiu'a.

De lo que debe cui«lar sobre totlo es de las mangas, «jue 
hoy deben ser cortas y ajustailas. Elcueriio sastre es el que 
iiuiS conviene si la tria , el cnal se adorna de soutaclie y so cie­
rra por dolante con alamares «lo píusamanería.

U na  m a d re  de  ftim iH a  —Antes do c«>rtar los objetos «lo frane­
la ileben mojai'se en agua tibia y ligeramente jabona la. pues de 
otro modo ae encoge cuando se laa-a, y la prenda «pieda iusei- 
viblc.

Pueden limpiarse las prendius «lo franela tales como camisas, 
chalecos, etc . del siguiente modo. So ilisuelveii «los ó tres cu­
charadas de harina en «los litros de agua de jabón, y se hace 
hervir la mezcla, tciiiemlo cuiilailo de removerla para que no 
formo grumos.

So obtiene de este modo una especie «le cola clara que so em­
pica hirvieu<lo.

Se vierte la  mitad de la mezcla sobre la franela, y enamb» és­
ta  se baila ya Ineu empapada, y el calor permite que ae la m a­
nipule, se frota muchas vece.s como so practica en los lavatlos 
ordinarios. Luego ae pasa al agua fria, se retira y so vierte sobre 
ella la  otra mitivd de la cola hirviendo, se frota como la prime­
ra vez, 80 aclara en muchas aguas, y se tiemle en lui corredor 
á la sombra, pero expuesta á una corriente de airé.

P nuH na .—Las invitacione.s )iara una «'omida, un emicierto ó 
un baile se hacen con alguoo.s «lias do anticipación y en nombre 
del amo y del ama de la casa.

I jOS invitailos «leben contestar que acejitan ó no aceptan, di- 
rigienílo su carta al amo de la ca.sa, .si es á nombre de los dos la 
invitación, «i á la per.sona que la ha aiisciito. Su respuesta dehe 
ser categórica, y no faltar á su compromiso como no sea por un 
motivo grave, sobro toilo si se tra ta  de una comida.

E n  m i  deU ierro . -L a tin ta  para marcar la ropa blanca se ob­
tiene del siguiente iniHlo. En .’KI gramos de ag;na clara so «lilu- 
ycu -lo gi'ainos de sulfato ile manganesio, 00 de aziicar en polv<» 
y 4 lie negro «le humo, formando una pastalúpiida. l.'uand» 
la m.'iroa está seca se sumerge on una solución de potas.a cáus­
tica se «leja secar y so lava con agua fria.

ADMINISTRATIVA.
Casax —I >, M.—Recibido 0 jitas. ])ara pago de los tr*!s

meses de segiimbi que se le están sirvieinlo.
C ortos.—R. L y E.—Recibido 4 ]it;is-para .1 meses «lo sus- 

criciou, desde 1." de Octubre.—Se remiten los iiúincroa publi­
cados.

Figiiera.<.—F. P .—So le remiten los tomos de regalo que 
le corresponden para las siiscricioues que tiene á su cargo.

l i a r x l o n a .—•). C. y Compaúía.--Toma«la nota d é la  suscri- 
ciouqueavisa p a ra l) . H .P .—Se remiten los números publi­
cados.

C tirdoba.—F. 11. «leí P .—Recíbúlo ]>tas. para un año <íc
suscríciou, desde i.** de Noviembre.—Se le remiten l«m tomos 
de regalo

( 'i i id c d -J ira l.— F. R. M. y H .—Tomada nota «le (j meses 
de primera, «lesde 1." «le Octubre, para D.* T. G. «le M.—Se re­
miten los uúmc-)-os publicados.

M á la g a .— I. C. T.—Tomada nota de íl meses «le primera, 
«lesde 1 " de t)ctiibre. -Se remiten los números publicados.

A r n /o —K M .y  del C.--Se la remiten los dos números que 
pide, extraviados eu correos

P u erto  d e  la  C r u z —<b II. Ch.—Se la remiten los dos núme­
ros que pide, extraviados en correos, y los 4 tomos «le regalo.

S o n ta  C rir. d e  T e n e r ife .—E. O. C.—Se tonm nota «le la.s ini­
cíales que desea.

ra/e«c/'i.—P. A.- • Toniuda nota de .3 meses de tercera, des­
de l .“ de Noviembre, para D.* O. S,—Se le ríuniten los núme- 
1‘os publicíiilos.

M e d ln n  <ld C nn iin j.—C. M .R . «leí R .—<iucda tomatla uote 
«le sil nueva residencia.

C u ruñ 'i. .1. L.— Recibiilo el saldo «le su cuenta.
S 'n , SeljiUiUnn.—N. (L—Se le remiten los 4 tomos de regalo.
P rieijo .—L. de E.—Recibido el saldo de «u pcdiilo de un año 

«le si‘gundn. ¡«ara D.‘ J. C. «le V.
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A. V A L L E J O
Primera casa en sillerías de última novedad.
Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 9 - P U E B L A - -  1 9
. f r e n t e  á  S a n  A n t o n i o  c ío  l o s  P o r t u g n e s e s . )

SOCIEDAD GENERAL

D E

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta Sociedad tiene el honor de 

anunciar al público que en sus ofi­
cinas se reciben anuncios, recla­
mos y  hechos varios para sus pe­
riódicos de .Madrid y  provincias, 
recibiéndolos también para los de 
todos los países de Europa, de 
A s ia , América, O c«»n ia, .lustra- 
tralia y  la India.

Uliciiiiis: Calle ilel Príiic¡|te, 21
SUCÜRSAI ES BARCELONA

B a ja d a  d e  C ervantes, 4 .

P re m ia d o s  
e n  SO e x p o s ic io n e s - CHOCOLATES P r e m ia d o s  

e n  ÍO e x p o s ic io n e s

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos dt cho- 
' colate y  dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y  va- 
; riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

A n t ó n  P e r i c ó n
Este exquisito vino, de fama universal, de las Soleras especiales de la 

antigua casa de don Manuel Morales R am irez, de Jerez de la Frontera, pue­
de beberse en tanta cantidad com o'el más ligero «le Furdeos, por r,arecer 
en absoluto este selecto é higiénico vino del alcohol agregado, produciendo 
gran calor al estómago por su mucha vejez.

Se expende el Jerez A n tó n  P e r ic ó n  W  en casi tojos los estableci­
mientos ultramarinos y  cafes de esta capital y  fuera de ella.

60ÑI
Especialista en las vías urinarias 

nutriz. Montera, l l .p r a l .

C O M P A Ñ I A  c o l o n i a l
D l e t y o e b o  m e d a l l a s  d e  p r e m i o

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: M ayo r, iS y  10. S a e u r it i:  Mootera, 8.— Madrid.
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ECONOMÍA DOMÉSTICA.
Se ha dicho siempre que el cerdo no tiene desperdicio, y así sucede en efec­

to, pues se presta í1 la confección de muchos platos sabrosos y apetitivos.
Las orejas se guisan de muchos modos y de todos modos están bien 
Lo más común es cocerlas para que blanqueen, y luego cocerlas segunda 

vez en salsa blanca, fee las deja escurrir, se las rellena con un picadillo de car­
ne de cerdo, trufas, guisan­
tes, sal, pimienta y  un poco 
de mostaza; se ponen en man­
teca derretida, se rebozan con 
migas de pan, se mojan con 
huevos batidos, se envuelven 
otra vez en pan, se fríen y se ' 
sirven con perejil también 
frito.

Las orejas á la  italiana son
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pues uno de sus antepasados había, durante su vida, hecho^pk^ 
2 7 .0 0 0 .0 0 0  de arboles, que cubrían una superficie de 1 5 .0 0 0  acres.
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también deliciosas.
Se limpian, se pasan por la 

llama, se escaldan y se po­
nen en agua fria. Después se 
cuecen en agua y en una cace- 

,  ̂ cubierta de rebanadas
de tocino con perejil, cebollas y algunas rajas de limón. Se echa caldo de sustancias 
y  vino bueno en proporción; se cubr. n las orejas con otras lonjas de tocino y poren- 
cima un papel engrasado. Necesitan hora y media para estar cocidas. Entónces se sa­
can, se escurren y se atan las puntas para darlas una forma redonda, sirviéndolas con 
una salsa italiana. . ’

Las manos de cerdo son también muy sabrosas.
Las manos á la Sainfce Menchould se preparan del siguiente mo lo: se cortan por el 

medio con el hacha ó se mandan cor- ^
tar en la tienda; escaldadas y limpias, 
se atan y se ponen á cocer con una 
buena lumbre. Cuando están en 
punto se dejan entibiar, ee secan y 
se rebozan con pan rallado y huevo,
60 riegan con &u mismo jugo, se asan 
sobre las pi-rrillas hasta que se do­
ren, y  se sirven.

Para hacer las manos llamadas ./
¿a gallineta, despufs de limpias y 
deshuesadas se cuecen en una cace­
rola con sal, pimienta, perejil y  co­
minos; se sacan, se meten en una 
salsa de pollo y se de dejan un rato 
sin que lleguen á hervir.

¡y/oí
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Producción de hierro. —La cantidad de liicrro que producen anu¿
? 1 Q partes^del mundo, ascicn*a 1 9  millones y medio de toneladas. ^

Inglaterra es la na­
ción que se halla á la 
cabeza de esta produc­
ción, extrayendo 8 

millones de toneladas 
por término medio. Si­
guen detrás, por su 
orden, los Estados 
Unidos, Alemania y 
Francia, que extrae 

^ 1 .8 0 0 .0 0 0  toneladas
I  por afto.

De todas las nacio­
nes importantes de Eu­
ropa, la nuestra es 
desgraciadamente la

que ménos produce, pues sólo proporciona 
hierro al año.

t ó ? a r ‘“ ’
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á la industria unas 7 3 .0 0 0  toneladas i
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Calentamiento sin fuego .-S e  conocen varios medios de calefacción sin fuego, por
procedimientos químicos, y uno de los má 
sencillos consiste en mezclar cal viva coi 
agua en una caja conven entemen e dü- 
puesta. La cantidad de calor que se desata 
lia al ponerse en contacto la cal viva cond- 
agua, es bastante para calentarse y tempk 
una habitación. La caja debe tener dos coa- 
partimientos, uno para la cal y otro parad 
agua, á fm de mezclar estas dos sustanciB 
a voluntad cuando se desee la produccíoi 
de calor.

CONOCIMIENTOS UTILES.
Uso de los huevos en medicina.

—Fuera de los servicios bien ir>. P n n t i l lu  (Je c ro c h e t,

rece resultar que este medicamento obra

-- . . .  . . . --------  cono­
cidos que prestan los huevos como elemento nutritivo, utilízansc también con buen rc-

c¡uemaduras.sisetie'necutdaTdeapÍcrrIainm\TatrmTn^^^

El quebracho blanco.—Esta planta, ¿t
la familia de las apocyneas, llamada J¡f- 
doperma quebracho, es oriunda de la provi- 
cia de Catamarca, República Argentiw, 
donde se usa en la medicina popular c¡* 
el nombre que encabeza estas líneas, pira 
combatir el asma y los accidentes del pi* 
ludisrao. Por los experimentos hechos pi- 

sobre los órganos respiratorios, y si estos rt-
■ ser

cho mas refrigerante que el aceite de almendras 
dulces, y alivia en seguida los sufrimientos del 
paciente.

El huevo es considerado hoy dia como uno 
de los mejores remedios para las disentería;^. 
Tomado de una sola vez con algo de azúcar, 
calma la inflamación del estomago y de los in­
testinos, y utilizándose así sus propiedades 
emolientes, proporciona una curación rápida 
por medio de un medicamento fácil y agrada­
ble. En los casos ordinarios, basta tomar dos 
o tres huevos a lo sumo. El estómago soporta 
bien y sin dificultad el repetido consumo de 
huevos.

En números anteriores hemos tratado exta- 
samente del quebracho blanco y del colorado.

enVelocípedo marino—  Se ha ensayado 
Montreal un sistema de locomoción marina, 
análogo a los velocípedos que sirven para It 
terrestre. Consiste en dos lanchas ligeras, uni­
das entre sí por barras de hierro, y en cuyo es­
pacio intermedio hay una rueda que pone en 
movimiento una hélice situada en la popa de 
las embarcaciones; dicha rueda tiene unos pe­
dales que pone en movimiento el operador, dis­
poniendo éste de una vela para aprovechar tam­
bién la fuerza del viento cuando jea favora­
ble, y así aumentar la velocidad del aparato.

Este se halla debidamente lastrado para que 
ofrezca garantías de estabilidad y no sevuelque, 
áun en casos de estar la mar allwrotada.

Plantacionesarbóreas.-M iéiuras las talas
de arbolado continúan empobreciendo las co­
marcas forestales, merece consignarse una ex­
cepción de esta imprevisora práctica que em­
pobrece el suelo, le quita su princ'pal adorno 
y expone el país a las consecuencias inevitables 
á la desaparición del arbola'o. Él duque de 
Athole, en las inmensas posesiones que tiene 
en Inglaterra, planta de 6 0 0 .0 0 0  á i . 0 0 0 .0 0 0  
de árboles cada año y atiende con singular es­
mero á la conservación y fomento del arbola- 
do, cuya afición es ya proverbial en la familia.

II

lA y 1'. Chiwjuctii df patio negro.

EXPLICACION DEL FIG U R IN  1 53U.

i l G .  1 . * — Tragé de paseo.— de raso verde 
y terciopelo color cuero. Falda figurada giiarDí' 
cida con tres estrechos plissés de raso, y  uW 
banda de terciopelo; falda verdusca plegada de 
arriba abajo á plieguecitos pequeños; dos bands* 
de terciopelo pa^an por debajo del cuerpo y sos­
tienen el pouf de raso cortoy drapeado. El cuff- 
po de petos abre con dos solapas de terciopdo 
sobre un chaleco de piqué blanco; cuello alto? 
corbatita de surah blanco; mangas ajustadas coo 
carterasdi* terciopelo. Sombrero redondo levan­
tado de ambos costados, de fieltro verde. Lo* 
bordes van forrados de terciopelo también ver­
de. pelante va colocado un pájaro multicolflf 
con larga cola verde.

F ig 2.* — Traje de paseo y vüiias.—  Es ^  
faya lisa y brochada color malva. La falda hue­
ca terminada con un volantito barredero, es de 
la tela lisa. La túnica brochada está formada pot 
varios paños terminados en ondas. La tuná» 
abre por delante. Draperías mezcladas de do* 
tonos de raso y f.iya adornan el delantero I 
sujetan la parte de atr.ás de la falda, que de este 
modo forma dos grandes bullones. Cuerpo bro­
chado; sombrero correspondiente adornado con 
una hermosa pluma malva, y  cintas y bridas de 
terciopelo pensamiento.

F ig  Z.’' —Traje para niña.— Vestido de c»' 
chemir color beige. La falda está fruncida en 
todo su largo y termina con un plíssé. La túni­
ca princesa va recogida por atrás en pouf, y está 
realzada en los costados con una cordonería azui* 

Cuello grande y vuelto con corbatita azul- 
oombrero correspondiente adornado con una 
gran pluma beige y cintas azules.

i^d iU o r-p ro p itta rio , (iiegorio hetraUiL
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